INICIATIVA CON PROYECTO DE DECRETO QUE REFORMA Y ADICIONA DIVERSAS DISPOSICIONES DE LA LEY ORGÁNICA DEL CONGRESO GENERAL DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, CONCERNIENTES A LA DISCIPLINA EN EL TRABAJO DE COMISIONES 
El objeto de la presente Iniciativa es efectuar reformas a la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, que permitan terminar con el rezago que experimentan las comisiones de dictamen de la Cámara de Senadores del Congreso de la Unión, en el desahogo de los asuntos que les son turnados, fenómeno coloquialmente conocido como congeladora legislativa, mediante una serie de normas disciplinarias y organizativas relativas al trabajo en los mencionados órganos. 

El contenido propositivo de la Iniciativa es el siguiente: 

1.- Se amplía de 20 a 40 días hábiles el plazo para el despacho de los asuntos que son turnados a las comisiones, por considerarse más realista que el plazo vigente; 

2.- Se sancionan la inasistencia injustificada a las reuniones de comisiones, con el descuento del día de dieta correspondiente, así como la acumulación de cuatro inasistencias injustificadas, con la exclusión definitiva de la comisión; Los presidentes y secretarios de comisión estarán obligados a realizar periódicamente un mínimo de convocatorias a reuniones, y  cuando sean omisos en la aplicación de estas reglas podrán perder sus cargos; 

3.- Se establecen  otras reglas para el desahogo expedito de los dictámenes, en el marco del trabajo colegiado, como la obligación de las comisiones de constituir subcomisiones de proyecto de dictamen, en cuanto les sean turnados los asuntos y la sanción por desintegrar el quórum de alguna comisión; En general, las sanciones principales por retrasar el trabajo legislativo estarán constituidas por descuentos económicos y por la publicación de los nombres de los senadores involucrados; 

4.- Se establece la obligación de la Mesa Directiva de la Cámara de Senadores de incluir en el orden del día del Pleno todos los dictámenes que sean aprobados, incluyendo los que reprueben las iniciativas; en el caso extremo de las iniciativas que, pese a las medidas disciplinarias, no reciban dictamen, se otorga al proponente, que puede ser un legislador o el Presidente de la República, la opción del turno a otra comisión o del trámite directo al Pleno, para su aprobación, modificación o rechazo. 

5.- Se establece el carácter ordinariamente público de las reuniones de comisiones, salvo decisión en contrario de las mismas, por mayoría calificada. 

6.- Se sanciona la desintegración voluntaria del quórum de las reuniones de comisiones. 

Basamos la presente Iniciativa en la siguiente 

Exposición de Motivos 

Uno de los problemas más graves y perentorios que aquejan al Congreso de la Unión en general, y a la Cámara de Senadores en particular, es el rezago legislativo, es decir, la gran cantidad de asuntos acumulados en los archivos de las comisiones, aguardando un día de discusión y votación en el Pleno que, en la mayoría de los casos, nunca llega, y más si se trata de iniciativas de ley o decreto. 

Esta circunstancia, antes ignorada  o desdeñada por la sociedad, que nada esperaba de un Poder Legislativo sometido al Presidente de la República, hoy resulta una de las motivaciones principales de la mala imagen pública del Congreso de la Unión, que muy a menudo es calificado como poco diligente.  Los medios de comunicación han convertido al rezago legislativo en un tópico tan frecuente, que la imagen del Poder Legislativo se deteriora cotidianamente. 

Tocante a las dimensiones concretas del rezago, podemos citar los datos ya traídos a esta Tribuna por la Senadora Aída Alicia Lugo Dávila:  “el rezago acumulado desde el año 2000 solamente, llega a 475 asuntos pendientes en comisiones, de acuerdo con datos de la Secretaría de Asuntos Parlamentarios. Esta cifra representa el 48.75% de un total de 974 asuntos turnados a dichos órganos camarales en el mismo periodo. A esto hay que agregar que, por una parte, la gran mayoría de los asuntos ya resueltos –63%- no son leyes, sino puntos de acuerdo, aprobaciones de funcionarios, etc., mientras que de los asuntos pendientes, las iniciativas de ley o decreto casi llegan al 70%.” 

Ante las necesidades legislativas del país, que comienzan con la ya demasiado aplazada reforma democrática del Estado, el rezago legislativo se ha erigido en un obstáculo inaceptable que frena la evolución política de México, y que incluso compromete su desarrollo en los campos económico y social. 

No todo es consecuencia de un insuficiente trabajo en las comisiones de dictamen. En mucho influye la escasa duración de los periodos ordinarios de sesiones, y podemos afirmar que en tanto una reforma constitucional no amplíe substancialmente dichos periodos, no se cerrará la pinza que permita poner al Congreso a trabajar a plena capacidad; sin embargo, podemos y, considerado el clamor popular debemos, comenzar por “deshielar” la congeladora legislativa ahí donde tiene su origen: en las comisiones. 

La realidad es inocultable: las comisiones de esta Cámara de Senadores se reúnen con una frecuencia mucho menor de la necesaria para el cabal ejercicio de las funciones que la Constitución y la Ley Orgánica del Congreso les atribuyen. Estas funciones no son pocas, ni son intrascendentes: fiscalizar el desempeño del  Ejecutivo Federal, en todas las ramas de la Administración Pública, recoger las inquietudes sociales, expresar opiniones calificadas sobre temas de interés público, dictaminar sobre nombramientos, ratificaciones, puntos de acuerdo, etc. y, sobre todo, dictaminar iniciativas de ley o decreto.  

Para comenzar a solucionar el problema debemos admitir que, en términos generales, y considerando las dificultades técnicas que entraña el acto de legislar en nuestros días, así como las obligaciones de comunicación democrática con los ciudadanos, resulta poco realista el plazo de veinte días hábiles actualmente contemplado por la Ley Orgánica del Congreso General para  que las comisiones del Senado dictaminen. En lugar de ello se propone un plazo de cuarenta días hábiles, prorrogables por el Presidente de la Mesa Directiva. Alcanzado el último término y finalizada la última prórroga, el o los proponentes podrán optar entre solicitar un nuevo turno a una nueva comisión, o bien solicitar la inclusión de la iniciativa, en sus términos, en la orden del día del Pleno, para su aprobación, modificación o rechazo, según lo determine la Cámara. 

La propuesta, de este modo, busca el equilibrio entre los extremos de un plazo para dictaminar poco realista, por una parte, y una excesiva permisividad a las comisiones, extremos que se concretan en el mismo resultado: el rezago legislativo. Si la posibilidad del trámite directo al Pleno parece excesiva, baste recordar, en primer término, que desde los orígenes de nuestro Derecho Parlamentario hasta nuestros días, el Reglamento del Congreso permite la discusión y votación de iniciativas sin dictamen, mediante el expediente de la urgente u obvia resolución. Por otra parte, debe considerarse que se trata de un último recurso, excepcional por naturaleza, al final de toda una cadena de posibilidades. 

Resulta imprescindible hacer hincapié en lo siguiente: en virtud de que la redacción propuesta no hace distinción alguna al referirse al proponente o proponentes, cualquiera de los sujetos a los que la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos concede derecho de iniciativa ante el Congreso de la Unión,  podrá hacer valer la opción antes citada incluyendo, ciertamente, a los diputados en su calidad de proponentes originales, cuando el Senado actúe como Cámara Revisora, pero también al Presidente de la República. 

Para todo lo anterior las comisiones, repetimos, deben reunirse con mucha más frecuencia de la que lo hacen actualmente. La negligencia ante esta necesidad elemental de la moderna vida parlamentaria no sólo produce la peor impresión en los ciudadanos, sino que, por sobre todo, nos impide cumplir a cabalidad con nuestras obligaciones, y acaba vaciando de gran parte de su contenido a la facultad constitucional de iniciativa legislativa. 

Para propiciar el trabajo de comisiones, proponemos un conjunto de normas, que comienzan con las sanciones económicas para quienes falten injustificadamente a las reuniones de comisiones, explicitándolos casos en los que la justificación procede, como las comisiones parlamentarias aprobadas por la Mesa Directiva, las reuniones plenarias de grupo parlamentario, la enfermedad debidamente comprobada y las causas de verdadera fuerza mayor así calificadas por el presidente de la comisión respectiva; Por otra parte, se excluyen como causas de fuerza mayor las actividades políticas, sociales, académicas  de cualquier índole no autorizadas por la Mesa Directiva, así como las actividades de gestoría. 

Consideramos que un Senador de la República debe guardar a su investidura la más alta consideración, y que parte de ello es realizar el trabajo de comisiones con absoluta seriedad y formalidad, máxime en virtud de que, en la práctica parlamentaria contemporánea, son precisamente estos órganos camarales los principales escenarios del trabajo legislativo, ya que es en ellos donde puede tener lugar el trabajo más fino  de debate, deliberación, consulta, negociación y modificación de las iniciativas, valga decir, de auténtica creación legislativa.   Sanciones más drásticas, como la pérdida del carácter de miembro de una comisión, son reservadas para los faltistas reincidentes. En este sentido, la presente Iniciativa puede ser considerada como un paso inicial, sí pero completamente necesario, en el camino del fortalecimiento del trabajo de comisiones. Otras reformas que en el futuro próximo deben darse tiene que ver con una reglamentación mucho más precisa del trabajo legislativo al interior de las comisiones, dentro de los parámetros del trabajo colegiado 

También se propone establecer la obligación de las comisiones de instalar reuniones exclusivamente deliberativas, cuando no se reúna el quórum necesario que les permita tomar decisiones, pero acuda cuando menos una tercera parte de los miembros de las comisiones. El objeto de la norma propuesta es facilitar al máximo los intercambios y entendimientos que den por resultado el desahogo de los asuntos turnados a comisiones, y con ello contribuir a expeditar dichos trabajos. 

Como parte de las normas que tienen por objeto propiciar el trabajo de las comisiones, proponemos varias que responsabilizan directamente a las juntas directivas de las comisiones de diversos aspectos de la marcha de estos órganos legislativos, como las convocatorias a reunión, y los procedimientos relativos a las inasistencias. Estos órganos directivos de las comisiones están contemplados como las verdaderas piezas maestras de las nuevas normas que se proponen. 

La Iniciativa crea la obligación de las comisiones de integrar subcomisiones de proyecto de dictamen, a objeto de auspiciar aún más la eficiencia de los trabajos de comisiones, así como de formalizar una sana práctica ya en uso, que pone el acento en el trabajo colegiado. 

En síntesis, presentamos una iniciativa que busca propiciar el dictamen de todas las iniciativas, provengan de quien provengan, conscientes de que las condiciones de la Cámara de Senadores son distintas a las que privan en la Cámara de Diputados, por lo que nos limitamos a tratar el problema en esta Cámara. 

Por las anteriores consideraciones, y con fundamento en la fracción II del artículo 71 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, el suscrito, Senador de la República, somete a la consideración de esta Cámara el siguiente 

PROYECTO DE DECRETO QUE REFORMA Y ADICIONA LOS ARTÍCULOS 66, 67, 91, 93, 94,  96, 103 Y 105 DE LA LEY ORGÁNICA DEL CONGRESO GENERAL DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

ARTÍCULO PRIMERO. Se adiciona el inciso b del numeral 1 del artículo 66 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 

“Artículo 66. 
1. La Mesa Directiva observará en su desempeño los principios de legalidad, imparcialidad y objetividad y tendrá las siguientes facultades: 

a) (…) 

b) Formular y cumplir el orden del día para las sesiones, el cual distinguirá claramente los asuntos que requieran votación de aquellos otros solamente deliberativos o de trámite, tomando en cuenta las propuestas de la Junta de Coordinación Política y de los senadores, de conformidad con las disposiciones reglamentarias; los dictámenes que produzcan las comisiones, sea cual fuere su sentido, serán incluidos en el orden del día correspondiente a una de las cinco sesiones ordinarias siguientes a su recepción. 

(…)” 

ARTÍCULO SEGUNDO. Se reforman y adicionan los incisos g y j del numeral 1 del artículo 67 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 

“Artículo 67. 
1. El Presidente de la Mesa Directiva es el Presidente de la Cámara y su representante jurídico; en él se expresa la unidad de la Cámara de Senadores. En su desempeño, deberá hacer prevalecer el interés general de la Cámara por encima de los intereses particulares o de grupo, para lo cual, además de las facultades específicas que se le atribuyen en el artículo anterior, tendrá las siguientes atribuciones: 

(…) 

g) Excitar a cualquiera de las comisiones, a nombre de la Cámara, a que presenten dictamen si han transcurrido 40 días hábiles de aquél en que se les turne un asunto, para que lo presenten en un término de 20 días, o uno menor si la Cámara así lo resuelve; si no presentaren el dictamen dentro de ese término y no mediare causa justificada o prórroga concedida por la Mesa Directiva de la Cámara, a elección de el o los proponentes, el asunto será turnado a otra comisión, o incluido por la Mesa Directiva en el orden del día del Pleno correspondiente a una de las cinco sesiones ordinarias que sigan al último término o prórroga, para su aprobación, modificación o rechazo, dentro de las cinco sesiones ordinarias que sigan al último término o prórroga. 

(…) 

j) Requerir a los senadores faltistas a concurrir a las sesiones de la Cámara y aplicar, en su caso, las medidas y sanciones procedentes conforme a lo dispuesto por los artículos 63 y 64 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y 105 de esta Ley; 

(…)” 

ARTÍCULO TERCERO. Se reforma y adiciona el numeral 1, y se crean los numerales 2, 3 y 4 del artículo 91 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 

“Artículo 91. 
1. Cada comisión contará con un presidente y dos secretarios, los cuales integrarán la junta directiva de la misma. 

2. El presidente de cada comisión está obligado a convocar a reunión, mediante publicación en el órgano informativo interno de la Cámara, así como por todos los medios que estime convenientes, con anticipación de al menos 48 horas durante los periodos de sesiones ordinarias, y de 72 horas durante los recesos, en los siguientes casos: 

a)       Cuando le sea turnado algún asunto, dentro de los cinco días hábiles siguientes al turno, a fin de proponer a aquélla un plan de trabajo para su desahogo, así como los integrantes de la subcomisión de proyecto de dictamen, en la cual habrá al menos un integrante por cada grupo parlamentario representado en la comisión. Dicha subcomisión, que será integrada dentro de los tres días hábiles siguientes al turno, tendrá un plazo de veinte días hábiles para presentar a la comisión el proyecto de su denominación, y si no lo presentare dentro de ese término, lo hará el presidente, en el mismo plazo; Los asuntos podrán ser acumulados para su dictamen, según su materia; 

b)       Cuando así lo solicite un secretario de la comisión; si el presidente se niega a realizar la convocatoria, ésta se podrá expedir y será válida con la firma de la mayoría de los integrantes de la junta directiva. 

c)       En los casos a los que se refiere el Artículo 96 de esta Ley y 

d)       Cuando el Presidente de la Mesa Directiva dirija excitativa en los términos a los que se refiere el inciso g), numeral 1. del Artículo 67 de esta Ley, dentro de los cinco días hábiles siguientes a la excitativa. 

Las convocatorias deberán incluir el proyecto de orden del día, así como la fecha, hora y lugar precisos de su realización, dentro de los inmuebles que ocupa la Cámara. En casos de urgencia, determinada por la mayoría de los miembros de la junta directiva, procederá convocatoria en plazos menores a los señalados. 

3. Los presidentes de comisiones están obligados a evitar, en lo posible, que las convocatorias que emitan coincidan en día y hora con las de otras comisiones cuyos miembros pertenezcan también a la suya, para lo cual consultarán, y en su caso informarán oportunamente, a la Secretaría General de Servicios Parlamentarios, la cual recabará, organizará y pondrá a la disposición de los senadores la información concerniente a las reuniones de comisiones. Sólo en caso de urgencia, y con la autorización de la Mesa Directiva, las comisiones podrán reunirse durante las sesiones de la Cámara. 

4. Los secretarios de las comisiones suplirán al Presidente en sus ausencias, de acuerdo con la prelación con la cual hubiesen sido electos.” 

ARTÍCULO CUARTO. Se reforma y adiciona el artículo 93 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 

“Artículo 93. 
Las reuniones de comisiones serán públicas, salvo decisión en contrario de sus integrantes, tomada al menos por las dos terceras partes de sus miembros presentes. También podrán celebrar sesiones de información y audiencia a las que asistirán, a invitación de ellas, representantes de grupos de interés, asesores,  peritos o las personas que las comisiones consideren que puedan aportar conocimientos o experiencias sobre el asunto que se trate.” 

ARTÍCULO QUINTO. Se adiciona un numeral 1 nuevo al artículo 94 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, y se recorre en su numeración el antiguo numeral 1, para quedar como sigue: 

“Artículo 94. 
1. Las comisiones sólo podrán tomar decisiones por mayoría de votos de sus miembros, pero cuando no se presente la mayoría de sus integrantes deberán, si se reúne al menos la tercera parte, instalar reuniones deliberativas sobre los asuntos que les correspondan, con objeto de expeditar su despacho. La partida de un senador de alguna reunión ya instalada, antes de su finalización, y salvo los casos a los que se refieren los incisos a), b), c) y d) del Artículo 105 de esta Ley, será considerada como desintegración voluntaria del quórum, y dará lugar a la suspensión, por seis meses, de la pertenencia a la comisión del miembro que incurra en ello. 

2. Los dictámenes que se produzcan, después de ser aprobados en reunión plenaria expresamente convocada para tal fin, deberán presentarse firmados por la mayoría de los senadores que integren la comisión o comisiones que correspondan. Si alguno o algunos de ellos disienten del parecer de la mayoría, podrán presentar por escrito voto particular.” 

ARTÍCULO SEXTO. Se reforma y adiciona el artículo 96 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 

Artículo 96. 
1. Las comisiones seguirán funcionando durante los recesos del Congreso y los de la propia Cámara, en el despacho de los asuntos a su cargo, para tal efecto, se reunirán cuando menos una vez cada dos semanas.” 

ARTÍCULO SÉPTIMO. Se reforma y adiciona el artículo 103 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 

“Artículo 103. 
1. Con base en lo previsto por esta Ley, el Reglamento establecerá los procedimientos y trámites para el despacho de los trabajos de las comisiones y los asuntos que por su naturaleza y trascendencia puedan ser resueltos por ellas mismas. El dictamen de las iniciativas de ley o decreto tendrá prioridad, y será realizado en el orden de presentación de las mismas, salvo las excepciones que, por el voto de las dos terceras partes de sus miembros presentes, decidan las comisiones.” 

ARTÍCULO OCTAVO. Se reforma y adiciona el numeral 1, y se adiciona un numeral 2 al artículo 105 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 

“Artículo 105. 
1. Los miembros de las comisiones están obligados a asistir puntualmente a sus reuniones, y sólo podrán faltar a ellas por las siguientes causas: 

a) Enfermedad, comprobada por certificado médico; 

b) Comisión parlamentaria en el interior del país o en el extranjero, debidamente aprobada por la Mesa Directiva de la Cámara; 

c) Reunión de otra comisión u órgano de la Cámara, convocada previamente, de la cual el miembro faltante forme parte y 

d) Causa de fuerza mayor calificada por el Presidente de la Comisión. 

No serán consideradas causas de fuerza mayor las actividades políticas, académicas o sociales de cualquier índole, nacionales o internacionales, que no  estén autorizadas por la Mesa Directiva, las actividades de gestoría, ni las actividades de los partidos políticos o de los grupos parlamentarios, a excepción las reuniones plenarias de los últimos. Salvo en el caso de que el legislador faltista notifique su inasistencia con anticipación, o la justifique dentro de los cinco días hábiles siguientes, y ésta sea justificable de acuerdo con lo dispuesto por el presente artículo, una vez expirado dicho plazo toda inasistencia será comunicada por el presidente de la comisión respectiva al Presidente de la Cámara, quien instruirá a la Tesorería  la deducción del día de dieta correspondiente. La acumulación de un total de cuatro faltas no justificadas dará lugar a la cancelación definitiva de la pertenencia del senador a la comisión, la cual será formalizada por el Presidente de la Cámara, a petición del presidente de la comisión. Su grupo parlamentario deberá sustituirlo a más tardar dentro de los cinco días hábiles siguientes a la cancelación. El registro de asistencia de cada comisión, el cual especificará, en su caso, si las faltas son o no justificadas, así como los nombres de los integrantes de las comisiones que, como órganos colegiados, incumplan las disposiciones de esta Ley, serán publicados mensualmente en el órgano informativo interno de la Cámara. 

2. El presidente de cada comisión, o en su falta, el secretario que lo sustituya, está obligado a requerir a los senadores faltistas a concurrir a las reuniones de la comisión y aplicar, en su caso, las medidas arriba señaladas. El incumplimiento de las obligaciones establecidas en el presente artículo, así como en el artículo 91 de esta Ley será sancionado por la Mesa Directiva con amonestación por escrito, extrañamiento público en tribuna o la pérdida definitiva del carácter de presidente o secretario, de acuerdo con el grado de afectación que dicha conducta tenga sobre la buena marcha de los trabajos de la comisión.” 

TRANSITORIOS 

PRIMERO. El presente Decreto no requiere promulgación, y entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

SEGUNDO. A partir de la entrada en vigor del presente Decreto, las comisiones de la Cámara de Senadores del Congreso de la Unión contarán con 120 días hábiles para desahogar los asuntos a ellas turnados en la presente Legislatura, para lo cual se reunirán al menos dos veces por semana durante los periodos de sesiones ordinarias, y una vez por semana durante los recesos. 

Salón de Sesiones de la Cámara de Senadores del H. Congreso de la Unión, Recinto Legislativo de Xicoténcatl. México, Distrito Federal, a los cinco días del mes de septiembre de 2002. 

RAYMUNDO CÁRDENAS HERNÁNDEZ 

SENADOR DE LA REPÚBLICA 
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